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O D I A L A G U E R R A 
Briand, ha muerto 

La noticia del fallecimiento del que fué 
ministro de Asuntos Exteriores de la Re-
pública francesa, ha causado profunda cons-
ternación en los hombres de buena volun-
tad. En todos los que contaminados de un 
franco optimismo, habíamos depositado 
nuestra confianza en este hombre gigante, 
que con una tenacidad inigualada, laboraba 
asiduamente en el seno de ta Sociedad de 
Naciones por el logro de una humanidad 
redimida por indestructibles lazos de amor, 
de fraternidad, de paz. La destacada figu-
ra de Arístides Briand habla alcanzado 
enorme prestigio mundial, se había gran-
jeado la simpatía y el respeto de todos los 
elementos pacifistas, por sus vehementes 
y sinceros deseos de borrar los arraigados 
odios y rencores que la gran guerra, a pe-
sar de los nuichos años transcurridos, ha 
dejado, subsistentes entre las naciones que 
participaron en la sangrienta contienda. 
No a otra cosa se encaminaban sus sobre-
humanos esfuerzos, y buena prueba de ello 
es su fantástico proyecto de los "Estados 
Unidos de Europa" que concibiera su cere-
bro privilegiado. 

Pero la fatalidad—ayer como hoy—al 
arrancar existencias tan necesarias para la 
humanidad, como Streseman—otro gran 
apóstol de ia paz—echan por tierra sueños 
que por su grandeza nos hacen dudar si 
serán quizá irrealizable. Con la desapari-
ción de estos colosos pierde la causa paci-
fista uno de sus más firmes puntales. 

La Faz está de luto... Su más rendido y 
enamarado adalid, ha muerto... Y el dolor 
de su muerte alcanza a todos los pueblos 
del mundo. 

J U A N DE G A D E X . 
* + + 

DATOS BIOGRÁFICOS 

Briand nació en Nantes el 28 de Marzo 
de 18b2, y desde los comienzos de su ac-
tuación en la política, su personalidad ha 
sido una de las de más relieve en la Repú-
blica francesa, y las circunstancias espe-
cialísimas en que hubo de verificarse aqué-
lla le obligaron a reprimir sus ideas radi-
cales para imponer, en primer término y 
sobre todo, el principio de autoridad, con 
el sentido esencialmente político del mo-
mento y las posibilidades y necesidades 
del Gobierno. 

Al ocupar por primera vez en 1909 la 
presidencia del Consejo de Ministros, tuvo 
que sofocar una huelga ferroviaria con 
energía y tacto tales, que quedó demos-
trado cómo había desaparecido en él aquel 
agitador revolucionario de "La Lanterne", 
y Francia podía contar desde aquel momen-
to con un hábil gobernante, de admirable 
sentido, muy experto en combinar la habi-
lidad con la entereza, y su talento quedó 
bien confirmado, mucho más teniendo en 
cuenta que había sucedido a Clemenceau 
en la presidencia del Consejo de Ministros. 

Posteriormente, también en la Presiden-
cia del Consejo y en el Ministerio de Ne-
gocios Extranjeros, supo conducir la polí-
tica exterior francesa con mucha ductilidad 
y fortuna. 

A él se debe el propósito de crear una 
federación económica de los Estados de 
Europa como primer paso para llegar a una 
federación política, y según esta idea, Eu-
ropa debe tener conciencia de sí misma y 
de lo que representa no contra nadie, sino 
con el fin de merecer siempre la conside-
ración debida por parte de los demás paí-
ses del mundo. 

Su obsesión era la unión paneuropea de-
finida por él en estos términos: 

«Entre pueblos agrupados geográfica-
mente, como los de Europa, debe existir 
un enlace federal que les permita en todo 
momento ponerse en contacto, discutir 
sus intereses, adoptar acuerdos y afrontar 
solidariamente circunstancias graves y di-
fíciles.» 

Briand, que fué diputado por primera 
v e t por el Loire, en 1902, era ya ministro 
de Instrucción Pública en 1906 en el Gabi-
nete Sarrien, y elevado después a la jefa-
tura del Gobierno tres años después ha 
desempeñado diez veces este alto puesto, 
y jamás abandonó su proyecto sobre orga-
nización y régimen de la Unión federal 
paneuropea, que fué anunciada en 1930 en 
la reunión de la Sociedad de Naciones. 

Con este proyecto, Briand alcanzó un 
alto prestigio internacional, advirtiéndose 
en él su propósito de levantar a Europa, 

ante la ascensión de la América del Norte, 
el imperialismo económico yanqui y la 
amenaza que representa la creciente in-
dustrialización del Extremo Orlente. 

Posteriormente, y en el curso de actua-
ción de la Sociedad de Naciones, tuvo un 
colaborador entusiasta y de formidable in-
teligencia en Stresemann, que con Briand 
constituían un gran baluarte, donde pudie 
ran haberse estrellado cuantos proyectos 
bélicos surgieran, pues ambos lucharon de-
nodadamente por la paz universal, y su in-
tervención en todas las sesiones produjo 
siempre sensacional emoción. 

Muerto Stresemann, Briand sintió el va-
cío que le produjo la desaparición de su 
mejor colaborador, pero su fe y entusias-
mo no decayeron ni un momento, por du-
ros que fueran los ataques que en su pro-
pio país se le dirigieron, y que hubiera 
acobardado a otro que uo tuviera su ente-
reza. 

Al reunirse en Madrid hace unos años 
la Sociedad de las Naciones, los nombres 
de Briand y Stresemann adquirieron ex-
traordinario relieve, sosteniendo en todas 
las sesiones su fervoroso culto a la paz, y 
a partir de aquel momento es éste uno de 
los asuntos que jamás dejan de tratarse en 
Ginebra y continuarán siendo una de las 
más preciadas herencias de cuanto el di-
funto político francés puso a debate en 
aquella importante asamblea. 

Briand ha sido diez veces presidente del 
Consejo de Ministros en épocas y situa-
ciones bien diversas y en ocasiones de 
enorme dificultad parlamentaria. 

La primera vez, desde el 24 de Julio de 
1909 al 30 de Octubre de 1910; desde el 3 
de Noviembre de 1910 al 27 de Febrero 
de 1911; del 21 de Enero de 1913 al 18 de 
Febrero del mismo afio; del 18 de Febrero 
de 1913 al 18 de Marzo del mismo año; del 
29 de Octubre de 1915 al 8 de Diciembre 
de 1916; del 12 de Diciembre de 1916 al 17 
de Marzo de 1917; del 16 de Enero de 1921 
al 12 de Enero de 1922; del 28 de Noviem-
bre de 1925 al 6 de Marzo de 1926; del 10 
de Marzo de 1926 al 15 de Junio del mismo 
año, y del 24 de Junio al 17 de Julio del 
mismo. 

Ya en las postrimerías del año 1928 vol-
vió a ocupar la presidencia, y su destacada 
personalidad no se arredró por las dificul-
tades políticas que obscurecían el horizon-
te francés, y supo aunar voluntades, limar 
asperezas y desarmar con su habitual habi-
lidad a los que jamás transigieron con sus 
ideas pacifistas y combatieron por todos 
los medios su actuación. 

Briand fué, además de buen orador y 
parlamentario muy avezado, un publicista 
distinguido, siendo de notar entre otras 
obras suyas «La separación de las Iglesias 
y el Estado», «El inventario de los bienes 
de los establecimientos eclesiásticos», «La 
separación y aplicación del régimen nue-
vo», «Palabras de paz» y otras muy no-

HUM. SO 

El Nuevo Censo Electoral 
Recordamos a nuestros lectores, y en general a todos los repu-

blicanos, no se dejen sorprender ante la maniobra de ciertos 
elementos que se dedican activamente a la captación denom-
bres para el Censo Electoral, 

Para la confección del mismo se j están repartiendo unas hojas 
individuales, en las cuales deben inscribirse todas las perso-
nas mayores de 18 años. • 

La Constitución concede el voto $ todos los ciudadanos de uno 
y otro sexo a partir de los años. 

Importa mucho a las izquierdas gdditanas poner en la confección 
de las nuevas listas electorales* un máximo interés y cuidado. 

Especialmente, entre el elemento femenino, es necesario realizar 
una obra de divulgación, demostrando a todas las mujeres 
de espíritu e ideario democráticos que con sus votos pueden 
contribuir de una manera dec»iva a la salvación de España, 
que sólo puede llegar con la República. 

Cualquier ciudadano mayor de años que deje de inscribirse 
en los boletines del Censo, cpmete una traición a la Repú-
blica, pues a la hora de emitiriel voto su nombre no figurará 
en las listas electorales. 

Debeis pensar todos en la transcéndencia que han de tener las 
próximas elecciones, de cuyoTesultado tanto espera el país, 
pues significarán la consolidación del régimen y el comienzo 
de una nueva era de gobierno' verdaderamente republicano. 

INTERESES DE LA PROVINCIA 

Intervención de nuestro Diputado señor 
Chacón de la Mata 

El Sr . CHACON: Señores Diputados, 
me voy a permitir hacer un ruego al señor 
ministro de Hacienda y empezaré por ana-
lizar cuál es la vida de la población de La 
Línea, para que quede completamente es-
clarecido su modo de vivir y de desenvol-
verse en el aspecto social<y político. 

La Línea es una población que no tiene 
muchos años de vida: su Ayuntamiento se 
constituyó en el año 1872; pero es una po-
blación que se creó en virtud de la necesi-
dad que tenía la vecina plaza de Gibraltar 
de emprender trabajos de gran enverga-
dura, cuando se hicieron los diques y cuan-
do se estableció allí la construcción y re-
paraciones de barcos de la escuadra in-
glesa. Esto fué lo que determinó la crea-
ción de la población de La Línea, que en 
los años 1914 a 1918 alojó de 90 a 100.000 
habitantes, porque en aquella época, como 
todos conocemos, se intensificaron de tal 
manera los trabajos con motivo de la gue-
rra mundial, que hacían necesaria una 
cantidad extraordinaria de brazos para 
trabajar. Desde el año 1918 hasta ahora, la 
población ha ido decreciendo, tenía el cen 

Un homenaje al Jefe del Partido 
Don Alejandro Lerroux pronuncia otro discurso de gran 

interés político 
Con motivo de haber cumplido D. Ale-

jandro Lerroux sus sesenta y ocho años, la 
Juventud Radical de Madrid, quiso ofren-
darle un agasajo, consistente en un ban-
quete, al que asistieron más de mil comen-
sales. 

En dicho acto el ilustre jefe de los radi-
cales, pronunció una magnifica oración, 
cuyo texto taquigráfico reproducimos. 

Al levantarse el Sr. Lerroux fué salu-
dado con una imponente ovación. Restable-
cido el silencio, el ilustre jefe del partido 
radical inició su discurso de ia forma si-
guiente: 

tables. 

Una carta de Lerroux 
Sr. D. Juan A. Aramburu. 

Cádiz. 
Distinguido amigo y correligiona-

rio : Su telegrama del día 3 me trae 
la noticia de que, bajo su presidencia, 
el Partido Liberal de Cádiz ha tomado 
y realizado el acuerdo de incorporar-
se al Partido Republicano Radical, 
que tengo el honor de dirigir, inclu-
yéndose en su disciplina y adoptando 
su programa. 

Toda una vida cons grada al ser-
vicio de un ideal y a una obra inten-
sa de propaganda, estaría suficiente 
mente recompensada, aunque en los 
momentos presentes no hubiese ob-
tenido otro consuelo que el represen-
tado por el voto político de Vd. y sus 
amigos. 

Convencido de la responsabilidad 
que en las actuales circunstancias in-
cumben a nuestro Parlido, cuanto 
sirva para reforzar este instrumento 
de Gobierno encuentra en nuestro 
seno, además de la reciprocidad de 
una viva gratitud, la acogida que me-
recen cuantos vienen a compartir con 
nosotros luchas y esperanzas. 

La adhesión de esos nuevos ami-
gos, por Vd. representados y a quie-
nes saludo con la mayor considera-
ción, haya en mi afecto la debida co-
rrespondencia, dándome ocasión pa-
ra ofrecerme de Vd. afmo. amigo y 
correligionario, 

A. Lerroux. 
Madrid 6 / 3 / 3 2 . 

Emoción y g r a t i t u d : : : 
«Señoras y señores, queridos amigos y 

correligionarios: La suerte me ha traído en 
accidentes contradictorios, abatiéndome 
unas veces el infortunio y exaltándome con 
exceso otras veces la suerte, a un momento 
de la vida en que una serie sucesiva de 
manifestaciones de este género no sé si va 
quebrantando mi fortaleza espiritual o va 
aumentando las obligaciones que pesan so-
bre mí; de todas maneras, trayendo sobre 
mi espíritu y sobre mi organismo responsa-
bilidades y pesadumbres que probable-
mente exceden de lo que yo merezco y de 
aquello con lo que puedo corresponder. 

La juventud del partido republicano radi-
cal de Madrid, a poco de haber sentido la 
efusión cordial de otras manifestaciones, 
tan acendradas como aquéllas que tuvieron 
lugar en Barcelona, ha querido repetirlas, 
como si fuera posible que mi corazón, en-
tregado siempre a la gratitud, olvidase 
aquellas emociones para asegurarme que 
donde quiera que vaya, al cabo de una larga 
vida, encontraré una simiente convertida 
en flor, una flor convertida en fruto y un 
fruto que está a cada paso ofreciéndome 
con su colaboración maneras de contribuir 
a la obra que el partido repub'icano radical 
tiene que realizar. 

Habéis escuchado la palabra cordial, 
efusiva, elocuente (donde no brilla la elo-
cuencia puramente retórica aunque enalte-
cida con una pura emoción, ha brillado la 
sinceridad), de los que me han precedido 
en el uso de la palabra, y en ella habéis 
visto una cosa que es necesario resaltar 
sobre todas, una identificación espiritual 
que no se traduce ni en derechas, ni en iz-
quierdas, ni en centro, sino en unidad de 
pensamiento, de sentimiento y de voluntad, 
que puestas en acción quieren traducir en 
estas circunstancias a la realidad por me-
dios de gobierno, todo aquello que durante 
tantos años, escrito en postulados en nues-
tros programas, flameando en nuestras ban-
deras, ardiendo en hogueras en nuestro 
corazón, nos levanta en las campañas de 
lucha a estas exaltaciones que hoy ya tie-
nen lugar dentro de la legalidad que hemos 
conquistado. Muchas veces, como en pa-
lenque oratorio, oía a unos y a otros repre-
sentantes de mi partido; siempre sentí la 
emulación de excederlas; solamente hoy, 
después de oir tan galanas frases, tan 
acendradas, tan sentimentales, tan román-
ticas, fraternales, quisiera poner freno a 
las mías, no sea que por la experiencia de 
hablador ellas pudieran exceder a esa bon-
dad que tuvieron las de los que me prece-
dieron en el uso de la palabra, porque 
quiero llevármelas en mi corazón como un 
eco que me dure para toda la vida. (Gran-
des aplausos.) 

¿Qué queréis? Toda la labor de mi exis-
tencia es la de una tras de otra superación. 
Ivo quiero decir con esto que voy ascen-
diendo, porque también se llamaba ascen-
sión la de Cristo al Calvario (también se 
llamó ascensión la de Cristo resucitado 
desde el Calvario a la Gloria); pero permi-
tidme que yo renuncie a ia gloria de más 
allá de esta vida, porque gloria superior a 
la de vivir entre vosotros y a la de traba-
jar con vosotros no la concibo. (Aplausos.) 

Romanticismo y revo-
lución. 

Lo que no puedo hacer en muchas oca-
siones es superar a mi físico. Los unos me 
echan flores, suponiéndome todavía joven; 
los otros me llaman papá y no tardarán en 
decirme abuelo. (Risas.) No importa. Es-
tando entre vosotros, mientras pueda te-
nerme en pie y representaros, tengo un 
papel de juventud que, o se cumple en la 
plenitud intelectual, moral y de responsa-
bilidad, o se resigna. Yo no lo he resig-
nado. Es que todavía arde en mi corazón la 
juventud que vosotros lleváis en la sangre. 
Pero hay en mi naturaleza moral algo a lo 
que no me puedo substraer, que es la emo-
ción. Si yo no fuera un romántico, proba-
blemente no sería un revolucionario; si no 
fuera un sentimental, probablemente no 
habría conseguido después de tantos años 
y de tanta lucha y de tantas vicisitudes, 
agrupar en torno mío tantos valores, y a 
veces este romanticismo y este sentimen-
talismo tienen una expresión de temblor 
en la voz y de lágrimas en los ojos; pero ya 
veis: yo, que he afrontado y superado tan-
tas tempestades, también sé afrontar y su-
perar estas otras que dentro del alma al-
gunas veces asoman en esos temblores y 
en esas humedades. 

Antiguos y nuevos ra-
dicales. 

Después de todo, vosotros, que llamais 
a estas fiestas fraternales homenajes y que 
sois quien lo mereceis, porque yo he reco-
gido como compensación de mis propias lu-
chas esta suma de afectos, yo soy quien os 
debe rendir ese homenaje, y este homenaje 
no se puede expresar en palabras corrien-
tes si no las acompaña la emoción y el sen-
timiento, entonces no son más que expre-
sión retórica, sin alma, y yo quiero que las 
mías lleven todo lo que haya de más puro 
en mi corazón, de más elevado en mi con-
ciencia, para deciros que de todas las gran-
des satisfacciones que yo he cosechado 
en mi vida, y he cosechado muchas, para 
compensación de otras que no lo fueron, la 
mayor de todas es veros aquí. Los anti-
guos, los más antiguos, los que compartie-
ron conmigo las horas de devoción a aquel 
gran caudillo revolucionario, expresión de 
la España antigua, que no se resignaba a 
morir en la ignominia con los Borbones, 
que fué D. Manuel Ruiz Zorrilla... Los de 
estos tiempos, que cuando vieron frustra-
das todas las esperanzas en los conatos, 
tantas veces repetidos sobre el sacrificio 
de unos pocos, de unir a todos ios republi-
canos, se unieron al fin bajo la bandera ra-
dical... De éstos, más modernos hombres y 
mujeres que fraternizando, al fin, constitu-
yen hoy una falanje, la más unida por el 
sentimiento y por el sentimiento, la más 
disciplinada por la acción y la subordinación 

a un ideal, y que puede ser fundamento de 
mayores esperanzas, para que In República 
no diga, no que se frustra, porque ya no se 
puede frustrar, pero no frustre el tiempo y 
las energías, que puede invertir en una la-
bor positiva y fecunda, dando orzadas a 
babor o a estribor, o perdiendo el tiempo 
algunas veces retrocediendo en el rumbo 
emprendido. 

Yo no rechazo homenajes de esta natu-
raleza; los acepto, porque ellos represen-
tan delante de nuestros enemigos, delante 
de nuestros adversarios y delante de nues-
tros afines, los que no estén aquí, una co-
sa que debe servirles de ejemplo, y es que 
para servir a la República es necesario, 
sin poner el pensamiento exclusivamente 
en el deseo de gobernar, que muchas ve-
ces no es más que afán pueril, secundario, 
de mandar o de dominar, es necesario po-
ner la voluntad y el propósito en el de 
construir un instrumento que en todo mo-
mento salve a la República en nuestro país, 
aunque no gobierne. Y por estos homena-
jes que demuestran que, en efecto, hay en 
nosotros identificación tan grande que es 
inútil que asesten contra nosotros su bate-
ría los enemigos, los adversarios, porque 
nosotros permanecemos fieles al cumpli-
miento de nuestro deber, porque nosotros 
tenemos bien definida nuestra doctrina, 
que no necesita pedir prestados postulados 
a los programas de la izquierda ni a los 
programas de la derecha para estar bien 
definida en el estadio de la política na-
cional. 

"Nosotros somos nos-
otros" 

Ahora sí que podemos decir "nosotros 
somos nosotros". Con nuestra personali-
dad, con nuestra doctrina, con nuestro 
programa, con nuestra esperanza, que se 
cifra en esta juventud, de cuya capacidad, 
de cuyo valor, habéis tenido en esta hora 
no diré que frases, sino demostraciones 
abundantes. Nosotros somos nosotros y es-
tamos donde estábamos. Ni más a ia dere-
cha ni más a la izquierda. Solamente los 
partidos que llegada la hora de la respon-
sabilidad no saben adaptarse a la realidad 
circundante para ser eficaces en su acción, 
solamente ellos pueden establecer un pu-
gilato en lo de ir más a la izquierda o más 
a la derecha. Se ha dicho con elocuencia: 
no; ahora no se trata de eso; no nos defi-
ne la posición topográfica. (Muy bien di-
cho.) Nos define la doctrina que profesa-
mos, el conocimiento de la realidad, la fa-
cilidad de la adaptación, la flexibilidad del 
mando, el conocimiento de lo que nos cir-
cunda, el propósito firme y decidido de 
gobernar de manera que no tengamos que 
dar nunca en rectificaciones por anticipa-
ciones absurdas un paso atrás. (Grandes 
aplausos.) Ni en lo social, ni en lo econó-
mico, ni en lo político tenemos rectifica-
ción alguna que hacer. Os voy a confesar 
una cosa, una debilidad. Con el deseo de 
seros grato, esta mañana he releido ese 
articulo que con frecuencia pretenden pre-
sentarme como un padrón de ignominia pa-
ra deducir contradicciones delante de mis 
ojos y que se titula "Rebeldes, rebeldes". 
He sentido la misma satisfacción que si me 
volviera a nacer un hijo. He sentido el or-
gullo del que lo ve crecido, educado, iden-
tificado con su padre. Sí; allí está mi alma 
entera. Ese soy yo. ¡Rebeldes, rebeldes! 

(Continúa en la segunda plana). 

so oficial la cifra de 65.000 habitantes, y 
en el afio 1930, en que se ha confecciona-
do el nuevo censo, su población es de 
35.000 habitantes. Quiere esto decir que 
aquella ciudad vive exclusivamente del 
trabajo y que hay que desterrar el con-
cepto general que se tiene de ella: el de 
que su población está viviendo exclusiva-
mente del contrabando. 

Pero es difícil deshacer esta creencia en 
el Ministerio de Hacienda, porque si en 
una época tuvo necesidad de suprimir los 
despachos de Aduanas por aquella fronte-
ra, fundándose en que se hacia un contra-
bando extraordinario, y del que no tenía 
la culpa la población de La Linea, sigue 
manteniendo un concepto equivocado de 
la vida de dicha ciudad. 

Es aspiración constante de aquella po-
blación la de que se le den las facilidades 
necesarias para poder desarrollar su vida 
económica; y hace poco, en el mes de Ma-
yo, después de una peregrinación constan-
te durante el tiempo de la monarquía, se 
elevó al Ministerio de Hacienda una ins-
tancia solicitando la habilitación de des-
pachos por aquella Aduana de determina-
do número de mercancías. En aquella ins-
tancia no sólo se pedía esto, sino que se 
solicitaba también que desapareciera el 
párrafo 2." del art . 284 de las Ordenanzas 
de Aduanas, por el cual en aquella pobla-
ción no se pueden establecer fábricas ni 
industrias y por que en virtud del artículo 
referido, en La Línea no se puede hacer 
el despacho de guías de circulación, por-
que esta facultad se tiene concedida ex-
clusivamente a los comerciantes e indus-
triple¿; de Alge'ciras. Y~ resulta que |una 
ciudad de un número extraordinario de ha-
bitantes, que una ciudad que está en una 
situación precaria con relación al trabajo 
(porque las fuentes de trabajo, que radi-
caban en Gibraltar, han descendido de tal 
manera que va, paulatinamente, cerrándo-
se la vida al trabajo), se encuentra con 
que poco a poco irá a su desaparición, y lo 
menos que se puede hacer por el Gobier-
no, lo menos que se puede hacer por el 
Estado en estas circunstancias, es prote-
ger a esta ciudad, digna de una suerte 
igual, por lo menos, a la de cualquiera otra 
de España. 

Pero además se da el caso de que se 
trata de una población que tiene una fron-
tera muy pequeña, y que el paso por ella 
no puede hacerse más que por un espacio 
de unos veinte metros y, por tanto, no huy 
posibilidad de que el contrabando se lle-
ve a efecto si no es con la autorización o 
con la complicidad de los funcionarios del 
resguardo. ¿Es posible que en este recin-
fo pueda entrar, habiendo una sola puerta, 
alguien con un objeto sin que sea perfec-
tamente descubierto por los encargados 
que hubiese en la puerta de paso? Y si es 
posible porque no se tenga confianza en 
los funcionarios del Fisco, debería decirlo 
el Ministro de Hacienda, pero no se con-
dene a una población a que tenga que es-
tar constantemente oprimida y no pueda 
desarrollar su vida económica. Yo rogaría 
al Sr. Ministro de Hacienda que pidiese 
los expedientes que por defraudaciones a 
la Hacienda pública, cometidas por el co-
mercio de La Linea, se han instruido, y 
verá que no existe ni uno solo en todas las 
épocas; y tened presente, Sres. Diputa-
dos, que es tal la vigilancia que se obser-
va dentro de la población, por rondas de 
Carabineros, que cualquier contrabando 
que se pueda hacer difícilmente escapará 
a la vigilancia del Fisco. 

¿Qué es, pues, lo que evita el que se 
pueda hacer despacho de mercancías, no 
una habilitación total, como pudiera tener-
la, sino una habilitación de determinado 
número de mercancías? ¿Por qué ha de 
estar condenada eternamente esta pobla-
ción a que no puedan establecerse allí fá-
bricas ni industrias que den trabajo al sin-
número de obreros que viven en aquella 
zona? ¿Por qué no ha de poder el comercio 
y la industria que allí se estableciese hacer 
las «guías» necesarias para la circulación 
de las mercancías que, bien procedentes de 
esa plaza o fabricadas en ella, pudieran 
introducirse en ei interior de España? 

Estas son, Sres. Diputados, aspiraciones 
tan justas, aspiraciones tan necesarias de 
atender para la vida de aquella ciudad, que 
extraña que la Administración pública no 
tenga otros razonamientos que los que ex-



Final del discurso de don Alejando Lerroux en Madrid pone en la orden dada el día 20 de Febrero , 
contestando a la instancia a que ya he he-
cho referencia, porque en ella se dice: «Re-
sultando que se funda la petición en el re-
traso que significa el despacho en la Adua-
na de Algeciras, en las t rabas que para el 
desarrollo libre del comercio suponen las 
citadas disposiciones, sobran las «guías de 
circulación» y establecimiento de fábricas 
en la forma determinada por el a r t . 294 de 
las Ordenanzas de Aduanas.» 

Resulta, pues, el informe desfavorable 
de la Administración y que considera ésta 
que los artículos citados de las Ordenanzas 
de Aduanas son de carácter general y que 
no cabe hacer excepción con una de las po-
blaciones situadas en el campo de Gibral-
tar . Y yo pregunto: Pero¿es que en el Mi-
nisterio de Hacienda no se han enterado de 
lo que se solicita por estos obreros para el 
despacho de Aduanas? ¿Es que se dice en 
la instancia que se pide que el despacho no 
se haga con arreglo a las disposiciones vi-
gentes? Eso es lo que da a entender la dis-
posición en este considerando, pues dice 
que no se puede hacer excepción con una 
de las poblaciones situadas en el campo de 
Qibraltar . Pero ¿cuál es la excepción que 
se pide? Nosotros solicitamos que se auto-
rice el despacho de determinado número de 
mercancías con arreglo a la ley, con arre-
glo a las Ordenanzas de Aduanas y no 
queremos (nadie absolutamente podría pe-
dirlo con lógica) que el despacho se efec-
túe de una manera graciosa, sin a tenerse 
a las disposiciones que rigen en la mate-
ria. En el mismo caso, dice, se encuentran 
todas las ciudades, Naturalmente, y ésta 
se podría encontrar en el mjsmo caso que 
las demás y no habría motivo para negar a 
una lo que se concede a las otras, con lo 
cual quedarían completamente inutilizadas 
las precauciones tomadas por la Adminis-
tración pública para asegurar los intereses 
del Tesoro. Esto da idea de que en el Mi-
nisterio de Hacienda no se enteran siquiera 
de lo que se solicita. 

Se dice a continuación: «Considerando 
que la concesión de una habilitación más 
amplia que la actual produciría nuevamente 
la misma situación a que la Administración 
ha querido dar fin por medio de restriccio-
nes, que no son más que la consecuencia de 
abusos y t ransgresiones cometidos an t e : 

riormente en un régimen de comercio, como 
el que solicitan los firmantes de la instan-
cia.» Es decir, que por lo que se supone, el 
conceder una habilitación más amplia de-
terminaría necesariamente los abusos y 
t ransgresiones que se cometieron en otros 
tiempos; ¿pero, entonces, paia qué tiene 
funcionarios la Administración? Esto mismo 
podría decirse de la Aduana de Barcelona, 
de la de Valencia o de cualquier otra. En 
el caso de que se cometiese un delito de 
contrabando, de que se cometiese una trans-
gresión en cualquiera de las Aduanas del 
resto de España, lo más fácil para la Ad-
ministración sería cerrar esas Aduanas y 
que no se pudieran hacer despachos en 
aquéllas en previsión de que pudieran ocu-
rrir nuevos abusos o de que surgieran nue-
vas transgresiones. Por lo tanto, yo ruego 
al Sr . Ministro de Hacienda que considere 
es te asunto con una amplitud de miras más 
elevada que lo hace el Ministerio de Ha-
cienda, de lo cual no culpo al Sr . Ministro 
de Hacienda, porque realmente no se le 
puede culpar a él, pero sí se puede culpar 
a la falta de visión de los funcionarios que 
intervienen en estos servicios, y le ruego 
que la ampliación de habilitación se verifi-
que y que la Administración, que hoy tiene, 
hemos de decirlo en honor a la verdad, fun-
cionarios competentes, austeros y honra-
dos, haga allí los mismos despachos, las 
mismas autorizaciones y concesiones que 
puedan hacerse en el resto de España. ¿Que 
la Administración quiere proteger todavía 
más que en cualquier otra zona el estable-
cimiento de fábricas o industrias que allí 
se verifique? Medios tiene la Administra-
ción para poner la vigilancia necesaria en 
todas las industrias que allí pudieran esta-
blecerse. 

Yo agradecería al Sr . Ministro de Ha-
cienda que tuviese en cuenta estas peticio-
nes justísimas de una ciudad condenada de 
esta forma a su desaparición y que no ha 
producido, afortunadamente, desde que la 
República se halla establecida, ni un solo 
conflicto de orden público y que ha tenido 
la virtud de sentirse quizá la más republi-
cana de España, porque cuando se h'cieron 
las elecciones el 12 de Abril, los republi-
canos obtuvimos 5.000 y pico de votos, 
mandando los monárquicos, en tanto que 
ellos no obtuvieron más que 300, y yo creo, 
y estimo que todos deben creerlo así, que 
ésta es una ciudad digna de una mayor con-
sideración por parte de la Hacienda pú-
blica. 

El Sr . Ministro de HACIENDA (Carner): 
Pido la palabra. 

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S . 
El Sr . Ministro de HACIENDA: Del 

ruego que acaba de dirigirme el Sr . Dipu-
tado, debo recoger el hecho de la existen-
cia de una orden recientemente dictada 
con motivo de la petición de los comercian-
tes de La Línea. Esta resolución está ba-
sada en dos hechos: uno, que dentro del 
terri torio de la Península existe un pedazo 
de t ierra que no es español, y otro, que por 
una larga tradición se ha venido arraigando 
el concepto de que por esa frontera se 
hacía una importante cantidad de contra-

bando. Es tos dos lie, líos han determinado 
la existencia de cier tas restricciones, de 
ciertas limitaciones, de cierto régimen es-
pecial, cuyo modificación, o, mejor, cuya 
derogación pide S. S. en nombre do la ciu-
dad de La Línea. Ya comprenderá S. S. que 
es te problema es esencialmente técnico; el 
Ministro de Hacienda, en estos casos, debe 
atenerse a los informes, a la opinión de los 
elementos facultativos del Cuerpo de Adua-
nas y del Cuerpo de Carabineros. Mien-
t ras estos dos organismos técnicos opinen 
que es peligroso para la Hacienda, que es 
peligroso para la Renta la derogación de 
esas restricciones, es muy difícil que ni 
éste ni ningún Ministro de Hacienda tome 
sobre sí la responsabilidad de realizarlo. 

De todas suertes, hay en lo que ha dicho 
su señoría una parte , un aspecto que quizá 
no tenga absoluta relación con el problema 
de la Renta y del Fisco, sino que tenga 
relación con ciertos problemas industriales. 
Es to puede ser objeto de un examen y de 
una atención especial, y me complacería 
mucho en que, estudiado ese asunto, hu-
biese medios de corresponder a los deseos 
de La Línea. Desde luego, el Gobierno se 
complacería en poder darsatisfacción a esas 
aspiraciones. 

El Sr . C H A C O N : Pido la palabra. 
El Sr . PRESIDENTE: La tiene S. S. 
El Sr . C H A C O N : Agradezeo al señor 

Ministro de Hacienda las palabras que me 
ha dirigido contestando al ruego que aca-
baba de hacerle. Confío, porque esa es mi 
obligación y porque nada se opone en con-
trario, en que el Sr . Ministro, con la ecua-
nimidad y caballerosidad que le caracteriza, 
ha de estudiar con verdadero cariño este 
problema. Pero quiero hacer unas afirma-
ciones para que no pasen desapercibidas al 
señor Ministro de Hacienda, y son las si-
guientes: si analiza el Sr . Ministro de Ha-
cienda el contrabando que se ha realizado 
en aquelia zona, no ya en La Línea, sino 
en el Campo de Gibraltar, y pone los pun-
tos sobre las «íes», verá lo siguiente: La 
Línea; los expedientes de contrabando y 
defraudación que se han incoado, general-
mente se han seguido contra funcionarios 
públicos. Se da el caso de que allí ha habido 
generales gobernadores del Campo de Gi-
braltar a quienes se les han cogido autos 
cargados de contrabando; ha habido jefes 
de Aduanas a quienes se les ha descubierto 
contrabando; ha habido capitanes y coman-
dantes de Carabineros a quienes se les ha 
perseguido por contrabando; ha habido re-
levos en masa en aquella Aduana, de los 
funcionarios de ambos ramos de la Admi-
nistración, Carabineros y Aduanas, a los 
cuales la Administración, velando por lo 
que es natural, por los ingresos del Tesoro 
y por 'su propia vigilancia, ha tenido nece-
sidad de relevar . Esos son hechos perfec-
tamente demostrables y perfectamente cla-
ros. En cambio, otras veces se ha mostrado 
allí el deseo de perseguir el pequeño con-
trabando, el contrabando de la media libra 
de tabaco o de la media libra de azúcar, y 
entonces han ocurrido alli casos como el 
sucedido hace pocos años en la Aduana de 
La Línea, en que hubo dos muertos. Allí, 
señor Ministro, ha habido ocasiones en que 
los funcionarios de la Administración han 
tapado el contrabando y otras en que, cum-
pliendo excesivamente con su obligación, 
han querido quitar un paquete de tabaco o 
un paquete de azúcar a cualquier desgra-
ciado, y eso ha producido en algunos casos 
motines que han dado por resultado en al-
guna ocasión, como en 1928, que se produ-
jera la muerte, por los carabineros, a dos 
desgraciados, y que pocos años antes, por-
que había confidencias de que se iba a rea-
lizar un contrabando, a uno de los infelices 

.a quienes se acusaba se le matara en medio 
de la calle, y como no se le encontró nada, 
la fuerza de Carabineros tuvo necesidad 
de llevar desde la Comandancia una espuerta 
de tabaco y ponérsela al cadáver al lado. 
Esto está demostrado en la causa que por 
es te hecho se siguió. 

Esto, que dejo expuesto «grosso modo», 
es lo que ha determinado siempre una per-
secución constante contra el pueblo de La 
Línea, pero sin que en ello hayan tenido 
intervención ni responsabilidad más que los 
propios funcionarios de Aduanas y de Cara-
bineros. Y se da el caso peregrino de que 
recientemente, hará un mes, se estaba ha-
ciendo allí, en virtud del ar t . 117 de las 
Ordenanzas de Aduanas, el despacho de 
huevos en régimen de viajeros. Ya sabe el 
señor Ministro de Hacienda, y seguramente 
conoce la Cámara, que esta mercancía paga 
por importación diez céntimos por kilo, y 
parece un poco raro que en una Aduana 
que despacha maquinaria, autos y otras 
cosas, con tarifas de 2, 3 y 5 pesetas por 
kilo, esa mercancía que paga diez céntimos 
haya habido necesidad de prohibir su im-
portación, como se ha hecho hace poco. Dice 
la Administración que, efect ivamente , en 
régimen de viajeros se despachaba cierta 
cantidad de huevos, pero después algunos 
comerciantes que í e dedican a esta impor-
tación la hacían en cantidades superiores a 
esos despachos parciales, por la estación 
de San Roque, para su introducción en el 
interior del terri torio, y no encuentra otru 
manera de evi tar eso, que consideran un 
abuso, que prohibir la importación un día. 
Y aquel mismo, o al siguiente, se concede 
la autorización para importar esta misma 
especie por la Aduana de Isla Cristina, ante 
lo cual yo pregunto: ¿no podía la Adminis-

tración, de la misma manera que autorizó 
la importación de huevos por Isla Cristina, 
en vez de poner restricciones para su des-
pacho por la Aduana de La Línea, en régi-
men de viajeros, con arreglo al art . 117 de 
las Ordenanzas, haber decretado la supre-
sión del régimen de viajeros para dicha 
mercancía y que, en su lugar se importara 
con la autorización necesaria y con los de-
rechos que establece el régimen de impor-
tación normal? Esto sería lo lógico y lo 
prudente; pero la Administración, en cam-
bio, no ve otra solución que prohibir la im-
portación, con lo cual se ha 'conseguido lo 
siguiente: que hay allí establecidos unos 
cuantos comerciantes que tienen automó-
viles, 15 o 20 empleados cada uno, que des-
arrollan, en fin, una industria perfecta-
mente legal, y a estos hombres se les con-
dena, o a desplazarse de aquella población 
para irse a otra, o a cerrar sus estableci-
mientos y liquidar sus negocios, porque la 
Administración no t iene otra forma de en-
focar el problema que prohibiendo esa im-
portación. Esto viene a ser la mismo que 
si en tina población un señor matase a otro 
y por tal hecho se encerrase a todos los 
habitantes, no fuera a suceder que otra vez 
se le ocurriese a otro matar a alguien. Es 
decir, condenar a una ciudad a la muerte, 
en vez de que la Administración vigile y 
tenga los suficientes medios para dar una 
mayor seguridad a los ingresos del Tesoro 
y una mayor amplitud al desarrollo de las 
industrias que legítimamente tiene obliga-
ción de proteger . 

Nada más.» 

A VUELA PLUMA 

Después de un silencio 
"obl igado" 

No es que hayamos necesitado cuarenta 
y tantos días para contestar a un artículo 
(i i)como parece haberle ocurrido a los «tra-
cales socialistas», de Algar (antes U. P.); 
nuestro caso no es ese. 

¡Es demasiado tiempo para una simple 
contestación! Claro, que ello tiene su ex-
plicación: la de torturar el «magín», para 
buscar algo con que contestar lo incontes-
table. 

En ese plano las cosas ya, ¿a qué seguir 
adelante perdiendo un tiempo precioso? , 

Cuando la razón oscurecida se empeña 
en catalogar entre las buenas las obras ma-
las, es preferible el silencio. Un silencio 
que si no es desprecio, se le parece en mu 
cho, porque no otra cosa pueden inspirar 
los que debiendo llevar la cabeza hundida 
en el pecho pretenden alzarla al sol, que es 
lo mismo que querer demostrar vanamente 
que sus potentes rayos no hacen mella en 
sus ojos acostumbrados a todas las clari 
dades{\\) 

¡Basta ya de camelos «inocentitos»!... * * * 

Aun habiéndome apartado un poco del' 
fin que me ha impulsado a t razar estas lí-
neas, de cuya brevedad quiero dar fe ter-
minando pronto; no me he podido sustraer 
a una pequeña expansión, hija de todo 
aquello que por ser considerado como un 
cinismo, ha de hacérsele un breve comen-
tario. 

Desaparecido, por desgracia, el que fue-
ra Alcalde de Algar D. Bartolomé Castro, 
(q. e. p. d.), republicano consecuente toda 
su vida, nada más quiero hablar de este 
enojoso asunto que relegándole a segundo 
término, causó su muerte quizá. 

Alma sencilla, educado en un ambiente 
puro, no comprendió, mejor expresado, no 
concibió como una manada de lobos ham-
brientos podían llevar su osadía al extre-
mo de bajar al valle de sus fechorías, sin 
temor a la jauría de leales guardianes del 
derecho y de la propiedad. . . 

. . .Pero más elocuentes que los datos que 
nosotros pudiéramos aportar , serían los 
que obran en determinado archivo de la 
Dirección General de Penales, que por ca-
balleros queremos callar, pero que desde 
luego no son por haber cometido una tra-
vesura . . . política, como pretendió hacerse 
constar en un escrito en que se arremetía 
contra aquel hombre bueno. 

Ese papel de víctima no encaja para los 
que oprimiendo a un pueblo, lo arruinaron 
con sus desafueros. ¡Callad, por que no sé 
si la pluma querrá ser tan obediente como 
el que la impulsa, ante ese silencio que se 
ha impuesto!.. 

Y usted, articulista «desinteresado» 
piense ahora si aun continua pensando 
son tan honrados sus defendidos, como los 
míos. 

Como no hay regla sin excepciones, hay 
una cosa en vuestro escrito (¡!), con la que 
estoy conforme: la de que vuestro lugar 
más apropiado, sería Fernando Póo. 

Y basta ya. Mi conciencia no me permi-
te continuar esta campaña t ras la que pre-
tenden aparecer como víctima, los que 
siendo radicales socialistas están a las ór-
denes del conde "de los Andes. 

No es raro en vosotros, camaleones de 
la política, tenéis un buen maestro, cual 
es el sobrino conocido por Pedro Romero 
Ordóñez, alma corrompida y difamadora 
que de la calumnia vil hace un culto. 

¡Como para que tengan confianza en él, 
las almas Cándidas que confiadas se acer-
quen a otro lugar, que por respeto tam-
bién, quiero callar. 

ANTONIO O . SÁNCHEZ. 

(Grandes aplausos.) Pe ro yo pido a la ju-
ventud que interprete bien, que lea bien, 
que sienta bien Mi rebeldía, es una rebel-
día espiritual. Mi rebeldía es contra la in-
justicia, contra la tiranía, contra una eco-
nomía en que hay seres que se mueren de 
hambre mientras que hay otros que viven 
en la opulencia. (Grandes aplausos.) Y por 
los impulsos activos de esa rebeldía, que 
determinó en mi alma un dinamismo siem-
pre en función, he podido conseguir, cola-
borando con tantos otros, que lleguemos 
al Estado que se apetecía tácitamente cuan-
do se escribía "Rebeldes, rebeldes". 

Y ya estamos en esa situación. Rebel-
des, rebeldes. Espiritualmente, contra to-
do aquello que ya ha muerto. Rebeldes, re-
beldes, para pasar sobre la tumba de todo 
aquello que ya ha muerto. ¡ Ah! Pero si esa 
rebeldía va a continuar por un propósito 
de lucha, con todo el artificio trágico y 
dramático de un espectáculo, ¡ah!, no. No. 
La significación de ese artículo está con-
quistada. Estamos en la República. Se ha 
separado la Iglesia del Estado. Se han ins-
crito en la Constitución postulados de jus-
ticia social. Estamos en camino de la ver-
dad, de la igualdad y de la justicia. No ex-
traigamos de "Rebeldes, rebeldes" aque-
llo que tiene exclusivamente de material, 
de mecánico, para emplearlo a cada paso 
cuando según vuestro juicio no fuéramos 
con la aceleración necesaria o no se reali-
zaran las cosas según nuestro criterio in-
dividual y particular. Todo ello, hasta lo 
que parezca más crudo, porque muchas ve-
ces, me da un poco de pudor recordarlo, ha 
habido juventud que para acusarme me 
echaba en cara, y perdonadme las señoras, 
que hubiera una frase simbólica en ese ar-
tículo en que yo pedía que se levantase el 
velo de las novicias y las elevasen a la 
augusta categoría de madres. Cuando no 
se ha querido entender ese simbolismo, y 
se ha supuesto la material grosería, (Gran 
ovacion), es que no se tiene alma para sen-
tir la espiritualidad del "Qui jo te" , que es 
el breviario del castellano español. 

"Respeto para todo el 
que nos respete" 

De modo que rectificación en el espíri-
tu, ninguna. Sigo siendo el que era. Mi 
partido, donde estaba; mi bandera flamea 
en los muros que flameaba. Respeto para 
todas las conciencias que se allanen espon-
táneamente, vencidas por la fuerza de la 
razón, a la ley que está escrita en la Cons-
titución; respeto para todo el que nos res-
pete. SI; la juventud surgirá el día que la 
República esté en peligro o que alguien 
trate de faltarnos a ese respeto que nos-
otros profesamos a todos. Pero fuera de 
eso, la ciudadanía, la ley, el derecho, lo 
que queda flotando en el ambiente, cons-
truyendo esta atmósfera legal en la que ya 
estamos todos viviendo. Y, además, un es-
píritu de cordialidad y de fraternidad sin el 
cual el partido republicano radical dejaría 
de tener aquella fuerza de unción, de atrac-
ción, que ha sido ei aglutinante por el cual 
hoy veis caras aquí, pechos y corazones, 
mentalidades que ayer estaban muy lejos 
de aquí y en f rente de nosotros, y a quie-
nes hemos de recibir y dar ur. puesto de 
hermanos en nuestra propia mesa, porque 
han adquirido la seguridad de que entre 
nosotros se está con el derecho, de que 
con nosotros no viene la violencia, de que 
con nosotros no se va a revoluciones ab-
surdas a pretexto de más izquierdas, a 
pretexto de más radical. 

Por eso yo os he de pedir que no recor-
déis con frecuencia, para que no resucite 
en vuestro pecho el rencor, que hasta 
ayer estaría justificado. En mí no ha sido 
una de mis debilidades; pero me lo explico 
perfectamente en el prójimo contra aque-
llos partidos y aquellos ciudadanos que 
no fueron republicanos, aunaue no perte-
necieran a nuestro partido. No; no pode-
mos tratarlos así. ¿Ni a qué pretexto aho-
ra? ¿A pretexto de que me combaten? Reíos 
de esos combates. Yo he hecho mi camino 
sobre el estiércol de todas las calumnias, 
dé todas las injurias, de todas las difama-
ciones, y he tenido razón para decir antes 
de ahora que algunas veces de tal modo se 
acumularon que cuando me faltaba tribuna, 
me montaba, como el gallo, sobre el es-
tercolero, y yo cantaba y ellos estaba de-
bajo de mí. (Grandes aplausos.) 

Pero ¿queréis una prueba de que todo 
eso no son sino manifestaciones ae aque-
llos? ¿Cómo lo diré para no ofender? ¿De-
aquella animalidad que todos llevamos en 
el cuerpo y en el alma? No creáis que es 
fundamental. ¡Ah! Cuando lleguen las ho-
ras críticas para la patria, recordad que 
todos los partidos que tienen hoy repre-
sentación en las Cor tes consti tuyentes, en 
esas horas críticas en que se corria el pe-
ligro de obtener un candidato para la presi-
dencia de la República, pensaron en mí.¿Se 
necesita mayor Jordán?(Grarídesaplausos.) 

La voluntad de gobernar 
A mí no me hacía falta, pero todos ellos 

lo derramaron sobre mi cabeza, y yo les 
estoy muy reconocido. ¡Que no quieren 
que gobierne! ¡Que no quieren que gober-
nemos! Pues si no estuviéramos en poten-
cia propincua, en capacidad y en condicio-
nes de gobernar, ¿se preocuparían de se-
mejante cosa? Tened la seguridad de que 
hay una porción de f iguras, incluso con ca-
tegoría de jefes de minoría en el Parla-
mento, respecto de las cuales yo, si fue-
se capaz de sentir esas emulaciones, esas 
preocupaciones y esas envidias, yo no me 
ocuparía, porque me parece inverosímil que 
nadie piense en la posibilidad de que ellos 
gobiernen con categoría de jefes de Go-
bierno. No lo digo para escarnecerlos. Lo 
digo porque todas las cosas necesitan una 
evolución, una marcha ascendente; todos 
los oficios, una técnica, y el oficio de di-
rigir y de gobernar no se improvisa. Yo no 
sé si tengo o no condiciones. Después de 
todo, como no se va a crear un tribunal 
para examinarnos y someternos a oposi-
ción, no me preocupan ni el examen ni la 
oposición. Eso es a concurso libre, y el 
concurso se celebra delante de la opinión 
pública. Es muy posible que en algún lu-
gar yo no tenga bastante opinión para go-
bernar; pero fuera de aquel lugar, la t en -
go, y de tal naturaleza, que mi mayor es-
Fuerzo e s contenerla para no.. . (Los aplau-
sos Impiden oir el final del párrafo.) 

¿Y por qué? ¿Qué he tenido yo que ha-
cer para eso? Nada. Ocupar un puesto que 
ha dejado vacante, que dejó vacante el buen 
sentido político, que dejaron vacante las 
circunstancias, porque, señores, llegar a la 
República y no darse cuenta de que todos, 
absolutamente todos los programas y todos 
los procedimientos tenían que realizar una 
transformación de adaptación a la realidad, 
era no merecer el Gobierno. Y si algunos 
lo han conquistado, ha sido porque el sa-
crificio de los otros ha entendido que, en 
bien de la patria y de la República, era 
menester que otros asumieran el Poder. 

Lo he dicho en una recentísima declara-
ción; quiero repetirla aquí, y os aseguro 
que incurro en el temor con frecuencia de 
que, así como antes se comentaba mi si-
lencio, no empiece ahora a coméntarse iró-
nicamente mi exceso de habladuría. (Risa,) 

Al partido republicano radical le basta 
la confianza en si mismo para tener la se-
guridad, conocedor como es de la Histo-
ria y de la historia de todas las revolucio-
nes del mundo, de que la revolución, como 
Saturno, devora a sus hijos, y los gobier-
nos en el período revolucionario no pueden 
desgraciadamente Ser muy largos y por 
mucho que lo fueran los que se sucedan, el 
anterior, eí>te otro que venga, siempre 
llegará el partido republicano radical a 
tiempo de cumplir aquella misión nivela-
dora, compensadora, consoladora, cicatri-
zadora, de tantas heridas injustas. No, pa-
ra nosotros no pasó la hora. Que se ha de 
esperar . . . que se espera. ¿No habéis dicho 
vosotros que soy tan joven, que tengo 
tanta juventud? Estad seguros de que lo 
que tengo más joven es la voluntad, y la 
mía es de no morirme sin gobernar, y de 
no morirme sin gobernar con todos vos-
otros; porque yo os digo que si el partido 
radical no llega a gobernar, para t razar las 
orientaciones y los cauces por los cuales 
habrá de derivar la actividad de la demo-
cracia republicana en todos sus matices en 
1o porvenir, a la República le esperan días 
muy difíciles. Y como no es posible que 
haya querido la suerte, la Naturaleza, la 
Providencia, la divinidad—me inclino de-
lante de todas las creencias; para cada 
una tengo su solución,—os aseguro que no 
puede haber querido la Naturaleza, la di-
vinidad ni la lógica Historia que se realice 
la obra de transformación que se ha verifi-
cado en España para, en un momento da-
do encontrarse sin instrumento que la in-
terpreten según las necesidades de cada 
momento. 

El partido radical ante el Poder. 
El partido republicano radical no tiene 

prisa de gobernar . Los que me empujan, ios 
que sienten impaciencias no se ponen a tono 
con la realidad. No puede el partido repu-
blicano radical, que vive sobre ei pavés 
como un modelo, dando ejemplo de abnega-
ción, de resignación, de comprensión, de 
fraternidad para todos, no puede descom-
poner la severidad de su gesto por un ace-
leramiento que, impulsado por la codicia, lo 
lleve a precipitar las cosas por el mero 
apetito del Poder. No; el Poder tiene en la 
actualidad tremendas responsabilidades. 
Mañana mismo, que la desgracia, que no 
deseamos, hiciese f rus t rar las nobles inten-
ciones, los generosos propósitos del Go-
bierno actual; mañana mismo el partido ra-
dical se haría cargo del Poder público, y 
sabed que está en condiciones en veinticua-
tro horas de tener todos los Gobiernos ci-
viles, todas las Direcciones generales, to-
das las Subsecretarías, todos los ministe-
rios cubiertos. (Muy bien. Aplausos.) 

Pero sabed también que lo peor que le 
pudiera ocurrir en las actuales circunstan-
cias al partido republicano radical, sería 
que una anticipación como esa echase sobre 
nuestros hombros semejante responsabili-
dad. No. Hemos dejado de ser revolucio-
narios; ahora hay que confiar a la evolu«-
ción el ministerio de que nos abra las puer-
tas del Poder. Y si acaso en el Poder, lo he 
dicho y os lo quiero repet ir , os he dicho 
algunas verdades que en el fondo de deter-
minados corazones, ganados por la impa-
ciencia. pueden haber sonado amargamen-
te; habéis de saber ahora, como en otros 
días, que si hubiese un Gobierno que satis-
faciese las aspiraciones del país, que lo hi-
ciese perfectamente, que venciese todas las 
dificultades, que realizase parte de nuestro 
programa, nosotros no tendremos por qué 
empujarle ni por qué desear sustituirle; 
porque lo mismo da que gobierne Lerroux 
que otra persona representat iva. Nosotros 
tenemos nuestro pensamiento en la patria, 
en el pueblo, en el ideal; en la codicia del 
Poder , no, porque sabemos que el Poder no 
proporciona sino decepciones, ingrati tudes 
y malos ratos, y sobre todo cuando no hay 
en todas las esferas de la política que pue-
den contribuir a gobernar una compren-
sión, una fraternidad y un espíritu de tole-
rancia suficientes para que se nos corres-
ponda en la misma medida con que yo quie-
ro que vosotros tratéis a aquellos que ocu-
pan el Poder público. 

Los socialistas y el 
momento político. 

Todo llegará. Necesariamente llegará, 
porque llegará el momento en que por su 
propia convicción, el partido s o c i a l i s t a -
no constituye en mí una obsesión, no es una 
preocupación que me obsesione—abando-
nará sus puestos en el Gobierno, o porque 
comprenderá que no puede seguirse sin 
una política concreta que nos conduzca a 
obtener de la democracia todo el fruto que 
España tiene derecho a esperar de ella, o 
porque sus decepciones, el abandono de 
sus propios amigos, la sublevación de los 
campos, sobre los que hicieron impensadas 
promesas que no puede realizar; la rebe-
lión contra aquellos procedimientos de gen-
tes que llegaron, sin pasar por ninguna 
aduana, a unos y otros partidos, con el pe-
ligro de que los gobernantes, partícipes 
inmediatamente del Poder por medio de los 
Juzgados municipales elegidos, por medio 
de los Ayuntamientos y por medio de las 
Alcaldías, están sometiendo a España a 
verdadera vergüenza y a verdadera igno-
minia; el propio partido socialista recha-
zará esas responsabilidades, y no tiene más 
que una manera de hacerlo: abandonar el 
Poder cuando crea que ha llegado el mo-
mento de abandonarlo. Yo no les impulso, 
yo no se lo pido. Se lo van a pedir todos 

los intereses que en España se encuentran 
lesionados por anticipaciones, por una polí-
tica partidista, por una política de egoís-
mos, que es bien explicable en partidos que 
han vivido tanto tiempo en la oposición y 
que llegan de repente a encontrarse en las 
alturas del Poder; pero más explicable aún 
sería que, pensando en el porvenir y estu-
diando la historia de sus similares eu otros 
paises, se adaptasen al ritmo, según el cual 
ha de intensificarse la democracia que ve-
rifica su evolución, educando a las masas, 
preparándolas para esas transformaciones. 
Después han de venir nuevamente Gobier-
nos en que estén debidamente ponderadas 
la representación del sentido socialista y la 
representación de una democracia republi-
cana que en sus evoluciones haya llegado 
a hacer posible que la burguesía, que el 
capital, que los altos intereses del capita-
lismo y del individualismo, se acomoden a 
esas nuevas modalidades para, después de 
fusionadas todas las clases sociales en una 
sola, porque ya no habrá clases sociales, 
pueda realizar aquel programa, que no será 
ciertamente lo que escribió Carlos Marx ni 
el que condenan ahora los unos o los otros, 
sovietistas o comunistas, que todo viene a 
parar en lo mismo, porque no hay lógica en 
el socialismo sino para en comunista, pero 
unos y otros habrán de rectificar con aquel 
sentido humano que ya en un libro famoso 
el propio ministro actual D. Fernando de 
los R Í O S preconizaba. No se puede prescin-
dir de esa etapa. Y esa etapa no la puede 
realizar sesudamente más que el partido re-
publicano radical. 

Se dice que contra mí no hay nada, que 
contra el partido republicano tampoco; que 
es contra esa «avalancha» de elementos que 
está inundando al partido republicano radi-
cal. Pero yo digo: ¿es que otras «avalan-
chas» no inundan a los demás partidos? Pues 
si no los inundan, peor para ellos, porque 
entonces es que no representan ningún sen-
tido de realidad de la vida nacional, y con-
tra el sentido de realidad de la vida nacio-
nal no se puede vivir. (Aplausos.) 

Las aportaciones nue-
vas al partido radical. 

Pero no es eso. Es que se realiza lo que 
dice el Evangelio. Ven la paja en el ojo 
ajeno y no ven la \ iga del lagar en el que 
a ellos les queda libre de visión. No. A nos-
otros llegan muchos elementos que nosotros 
nos honramos de ellos. Poco a poco el par-
tido republicano radical va comprendiendo 
que a esos elementos que llegan no se les 
puede cerrar la puerta. No sé si lo he dicho 
ya en otro acto, pero lo quiero repetir aquí. 
El colmo de las contradicciones sería ha-
berse pasado la vida en una obra de difu-
sión evangélica, captando voluntades de 
propaganda, de difusión, de programas y 
de verdades que nosotros sentimos, y cuan-
do una conmoción espiritual como la que 
representa la revolución realizada llama a 
las puertas de la conciencia de esos hom-
bres, y esos hombres rectifican y se acer-
can a nosotros, les cerráramos las puertas , 
porque entonces seríamos de un sentido 
burgués abominable, como si cuando hay 
hambre entre los campesinos se cierra el 
coto de caza para que no puedan tener ni 
la esperanza de llevar un trozo de leña a 
sus hogares los menesterosos. (Muy bien.) 

Con ellos nos honramos. Con ellos nos 
engrandecemos. Nada más simbólico, nada 
más expresivo de esa evolución que lo que 
acaba de ocurrir en Barcelona. No voy a 
holgarme de ello, porque parecería una va-
nidad personal. Pero, ¿es que yo he tenido 
que rectificar algo? Mi programa es éste, 
yo no rectifico una tilde. El que me quiera, 
ya lo sabe, que permanezca aquí y me 
acompañe; el que no, que me abandone. Se 
lo agradeceré de todos modos. Y no se me 
ha vuelto la espalda. ¿Esto quiere decir que 
todos los que llegan van a permanecer cons-
tantemente inscritos? ¡ Ojalá I Probable-
mente, no; pero con que se nos quede uno 
que tenga el valor representat ivo que sig-
nifica para nuestra propaganda haber con-
quistado un hombre, una voluntad, un valor 
humano, ya es suficiente para justificar esta 
tolerancia que yo recomiendo a todos. Y es 
contra eso contra lo que formulan sus in-
vectivas nuestros adversarios. Yo creo que 
les pasa lo que a las feas cuando ven que 
las guapas son demasiadocortejadas. ¡Suer-
te que tiene uno! (Risas y aplausos.) ¡Qué 
le vamos a hacer! Hasta la caricatura me 
da argumentos. Hace poco se me pintaba 
realizando el cuento del aragonés. La caña, 
el anzuelo sin cebo: «que pique el que 
quiera, que aquí no se engaña a nadie». Y 
si, a pesar de eso, vienen a nosotros, ¿por 
qué es? Porque actuamos en la vida con un 
sentido humano. Se ha dicho aquí por no sé 
cuál de los oradores con un sentido de rea-
lidad, de fraternidad, de tolerancia y de 
respeto a todo el mundo, haciendo bueno 
que no es una palabra hueca, un concepto 
hueco, el que la República es para todos los 
españoles, aunque nos reservemos el dere-
cho de gobernarla los republicanos, dando 
en su día participación a todos los demás 
cuando lo merezcan. 

(Una voz: No te fa t igues más). 
Yo no me fatigo. Se ha dicho que el ofi-

cio de orador es como el oficio de agua-
dor; se aprende al primer viaje, y luego se 
va perfeccionando. Yo es cierto que me 
fatigo, pero me faliga más la emoción. Ya 
la vencí y ya puedo estar hablando indefi-
nidamente. Sin embargo, si esto significa 
algo, significa que en realidad vosotros no 
necesitáis que se os evangelice, Habéis 
venido aquí a prestarme vuestras energías 
espirituales, a formar otra vez aquel haz 
de republicanos radicales que en tantas 
ocasiones libró tantas batallas y obtuvo 
tantas victorias. Yo os miro en torno mío 
como una falange de luchadores que viene 
ascendiendo por la falda de la montaña en 
demanda de la cumbre. Estad seguros que 
espiritualmente yo con vosotros hasta la 
cumbre llegaré, y como más allá no hay 
más que el cielo y no escala de Jacob ma-
terial por la cual podamos subir hasta el 
Empíreo, allá en la cumbre, cuando vea-
mos realizado nuestro ideal, en práctica to-
dos los postulados de nuestra doctrina, 
aún extenderemos los brazos al cielo, no 
en amenaza, sino en plegaria para pedirle 
a la divinidad nuevos ideales que realizar, 
porque nosotros, románticos siempre, se-
guiremos siempre subiendo hasta la cum-
bre de los más elevados ideales.» Ovación. 
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5. A. Cervezas de Santander 
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Fábricas de Santander: "LA CRUZ BLANCA" y "LA AUSTRIACA" — ValladoJid: "SAN JUAN" — León: "LA LEONESA" — 
Vigo: "LA BARXA" — Cádiz: "LA GADITANA" 

ft ELABORACION DE LAS SIN RIVAL CERVEZAS DE EXPORTACION, MARCAS 
' L L A H C A * Y % A m m m m g ? 

— Proveedoras de la Compañía Trasatlántica y de la de Wagones-Camas = 

FÁSICA PARA EL SUR DE ESPARA i AVENIDA PABLO IGLESIAS, 55 Y 57 

Teléfono, núm. 1256 - CADIZ 
Pedid siempre las Cervezas que elaboran estas importantes fábricas tipos IMPERIAL - DOBLE BOCK 

• 
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LAVABO con armadura portátil 
(Losa de mármol para el cubo) 

PALANGANA tamaño 56 x 41 comprendido 
• válvula (sin cubo) Pesetas 4 0 

PRECINTOS Y SANEAMIENTO MODERNO 
20, VALVERDE Y JOSÉ DEL TORO 
' ~ C A D I Z — 

José M.a Gutiérrez 
Enrique de las Marinas, 49 — CADIZ 

Teléfono 2816 
» 1343 particular. 

Enrique Cannona 
CONSTRUCCION 

EN GENERAL 
g i s © r a s a o n t o , • 3 -

o 

¡Lerroux! 
¡Libertad! 

H I S P A N A 
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PAPELERÍA 
TRABAJOS DE IMPRENTA 

Columela, 4 y 6 Teléfono, 1 6 3 6 

"VENANCIO" 
J 3 . 1 R y B I L L H R E g 

Barrié, 40 y Santiago, 1 
Teléfono 1926 

fl 
ABOGADO 

GASPAR DEL PINO, NUM. 2 

CADIZ 
VILLA DE MADRID 

L . L I R O 

los quo vende esta oasa son 

los mejores y más baratos. 

PRIM, 1 CADIZ 
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"Cervecería Inglesa", Constitución, 7 - Teléfono, 1340 
"Cervecería Imperial", D. de Tetuán. 6 - Teléf. 1108 
Fotografía Iglesias, Sacramento, 8 - Teléfono, 2746 
Manuel González Collado, Procurador, Benjumeda, 12 
Agente Comercial: Enrique Ordaz, Sagasta, núm. 24, 

Teléfono, 2129 

& S S 2 B ¥ A D Q P A M LO Q I 1 DIGA J 0 S 1 1 1 1 B 0 1 L A Z O 
importador Directo de frutas de Canarias 

San Juan, 25 Teléfono 1802 
CADIZ 

FARMACIA 
DEL 

Loo. FEDERICO RODRIGUEZ PINERO 
KSPBCIAL1BABKS BA RM A ÜÉUTIC4S 

PEDUCHT, 3 Teléfono 2966 

RICARDO DE LA FUERTE 
COLONIALES i l P O I 1 0 1 0 1 

OOO 

S A C R A M E N T O , NUM. 3 
C A D I Z 

Doctor m i MARTIN 

c. 

sullas tic 3 a 5 

ilio, 17 iz 

E m i l i o d e S o l a 
A. de Castro, 11 - Teléfono, 1933 

CADIZ 

D o c t o r S Ü F F 8 
Consultas de 1 a 3 

MARQUÉS DEL R. TESORO, 9 

CADIZ 

TIP . "LA GADITANA 99 Obras, Periódicos, Revistas y toda clase de trabajos de Imprenta 
Especialidad en Cartelería y Billetaje para espectáculos públicos l i f t I J | / i ŵ I y . I ^ % 

ADOLFO NAVARRETE DEL PINO 
Comisionista-Agente de Aduanas 

Oficina en Cádiz: Casa en Málaga: 

Rafael de la Viesca, 5 - Tel. 1730 Córdoba, núm. 3 - Teléfono 2601 

¿Sabe V. algo 
de un mitin radi-
cal en Cádiz? 

¡Pues no debe 
V. faltar! 

GRAN FÁBRICA MECÁNICA DE YESOS 
= Y = 

DEPÓSITO de MATERIALES de CONSTRUCCIÓN 
DIEGO R E Y E S MORILLO 

Almacenes y Escritorio: Avda. Vasco Núñez de Balboa - Tel. 2055 
Fábrica y Depósito: Solano, número 27 - Teléfono, 1218 - CADIZ 

s S i 

Jk* B T U 
TALLER DE MÁRMOLES 

San José, núm. 9 Casa fundada «n 1886 
Losas, Escalones y Tablas :: Fregaderos y Pilas 
Mausoleos, Columnas, Fuentes, Lápidas emplo-

madas y en relieve, azul blanco. 
ARTE :: PRONTITUD :: PERFECCIÓN :: ECONOMÍA 

J L M A C « 
LA CONCEPCIÓN 

# Oran Almacén de Loza, Cristal y Artículos de Saneamiento §> 
Cristal plano, doble, muselina e imprimé :: Gran 
surtido en géneros para Restaurants y Cafés y en 

Objetos para regalo. 
Cervantes, 18 v San losé C A D I Z Teléfono, número 1 8 1 8 

L A . B A L A 1 T Z A 
:: Depósito de Materiales para Construcciones y Fábrica do Teso :: 
Losas y Escalones de Tarifa de todos tantalios :: Losetas y Ladrillos 
:: Tuberías Gres :: Lebrillos, Cónicos e Inodoros :: Cal hldranlica y 
Cementos de varias marcas :: Artículos Sanitarios s: Gran Depósito 
de Azulejos esmaltado», blancos y de color biselados i: Zócalos, 

Molduras, Divisiones, etc., etc. 
Mart fnaz Campos, I Teléfono, núm. 1316 

Fábrica de Mosaicos y Piedra Artificial 
Materiales de Construcción 

J I M E N E % , A R Q U Í g Y C . A 

FÁBRICA: Adriano, 64 (Extramuros) - ESCRITORIO: Argantonio, 9 
Dirección Telegráfica y Telefónica: ARQUÍS ===== Teléfonos: Fábrica, 1814 - Escritorio, 1714 
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Estos anuncios 
se admiten por 

turno. 
Comerciante, ya 
le llegará su vez. 

W BAZAR I N G L É S W 

do I 

Grandes existencias de tubos y chapas de hierro, 
latón, cobre, plomo y goma - Efectos para bu-
ques - Material para instalaciones de electrici-
dad - Herramientas - Accesorios para máquinas 
Baños - Inodoros y demás artículos sanitarios. 

CALLES SAGASTA Y SAN PEDRO 
" " " TELÉFONO, 1028 - CADIZ • 

REPARACIONES DE AUTOMÓVILES 

CAMPOS ELISEOS ( E X T R A M U R O S ) 
TELÉFONO CADIZ 



PERIODICO DEL PARTIDO 
R E P U B L I C A N O R A D I C A L 

DE LA PROVINCIA L I B E R T A D 
R E D A C C I O N Y A D i 
T R A G O N ; RAMON VENTIN 

NUM. 2 - CADIZ 

EDITORIAL 

I M P A C I E N C I A 
Que el partido radical cuenta hoy con la 

mayoría absoluta del país no creemos que 
necesite ser demostrado por nosotros, en-
t re otras razones, porque el propio país, la 
totalidad de sus sectores políticos desde la 
extrema derecha hasta la extrema izquier-
da está convencido de ello. 

Dejando a un lado a los radicales histó-
ricos y a las estimables aportaciones que 
han hecho al partido los elementos proce-
dentes de otros grupos políticos, contamos 
indiscutiblemente con la casi totalidad de 
esa masa, neutra en política, que aspira 
sólo a la tranquilidad, al respeto a las le-
yes y al reposo espiritual necesario para 
que la vida de la nación y la individual de 
los ciudadanos pueda desarrollarse sin te-
mores ni zozobras. 

Esos elementos, por hábito inveterado, 
permanecen siempre al margen de los or-
ganismos políticos; pero llegado el mo-
mento de acudir a las urnas, emiten su opi-
nión en favor de aquellos candidatos que 
más seguridades le ofrezcan de alcanzar 
ese estado de reposo espiritual que se re-
quiere para t rabajar tranquilo, y, como el 
partido radical, t iene, en su programa, los 
postulados de orden, respeto y libertad, 
con el partido radical están también esos 
ciudadanos apolíticos. 

Pero ante esa seguridad, ante la eviden-
cia de que nuestro partido es el más nume-
roso, -el de más nutridas filas, y por consi-
guiente , el más poderoso,, se preguntan 
muchos por qué transcurren los días sin 
que el Sr . Lerroux sea llamado a formar 
gobierno y a desarrollar su programa des-
de las alturas del Poder, 

Esos son los impacientes que, como bue-

nos lations, se resisten a conformarse con 
que los f rutos tengan que madurar y de-
searían que los árboles los ofrecieran en 
un par de horas en vez de tardar toda una 
temporada. 

Su actitud no nos extraña. Se trata de 
una actitud muy española. Nos olvidamos 
por mucho tiempo de una cosa cualquiera, 
a veces la abandonamos totalmente, pero 
un buen día se nos antoja de nuevo, y qui-
siéramos que nuestro olvido no hubiera 
existido y que a pesar de nuestro abando-
no hubiera seguido creciendo y desarro-
llándose. 

A esos impacientes hemos de decirle que 
quien lo hace, sabe por qué lo hace y que 
si el partido radical no gobierna aún en 
España, aun contando con la mayoría de la 
opinión, razones habrá que así lo aconse-
jen, aparte de que, nuestro ilustre Je fe en 
sus recientes discursos, ya ha dicho varias 
veces que el partido radical no tiene afanes 
por gobernar y sí sólo está dispuesto a lle-
gar al Poder cuando las circunstancias lo 
aconsejen. 

Claro es, que ese desinterés político, 
ese altísimo concepto de lo que es verda-
dero patriotismo, no ha sido precisamente 
la norma de conducta de los políticos has-
ta estos tiempos; pero ello demostrará una 
vez más al. país la diferencia que existe 
entre aquellos que ponen por encima de 
todo el interés de su triunfo personal y los 
que como el Sr . Lerroux piensan, ante todo, 
en el interés de España y llegará al Poder 
cuando esté seguro de que debe ocuparlo, 
no para su beneficio material ni siquiera 
para su satisfacción personal, sino para el 
beneficio de España. 

SONATAS DE AHORA 

¡COHO EL Á6DILA! 

LA ADMINISTRACION 
DE LA DICTADURA 

Inspección al Ayuntamiento 
de Cádiz. — I n f o r m a c i ó n 
a b i e r t a . — Datos i n t e r e -
santes . 
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Esta Sección que dedicamos a la inspec-
ción de nuestro Ayuntamiento por el se-
ñor Barahona, va produciendo sus frutos, 
f rutos de una labor callada y serena como 
la que realiza el digno funcionario del Mi-
nisterio de la Gobernación para depurar 
la administración de la dictadura. 

Sabemos de algún personaje del último 
Ayuntamiento que ha comparecido ante el 
investigador, aunque "el secreto del su-
mario" impida conocer a qué extremos se 
contrajo la conversación. 

* * * 

Un asunto que no puede permanecer por 
más tiempo sin resolver es la justa recla-
mación de los que contrataron la pavimen-
tación asfáltica de la ciudad "y que no han 
cobrado", porque el Ayuntamiento Carran-
za se negó a hacerlo, a pesar de las reite-
radas demandas de la casa que lo contrató. 

Si hubo vicios en el acuerdo, la respon-
sabilidad será de los que lo adoptaron, pe-
ro nunca de la entidad constructora que 
realizó un servicio y en la ciudad está la 
prueba palpable de él, por cierto que "es 
lo mejor hecho" de cuanto se hizo en tiem-
pos primorriverista. 

# * * 

Otros asuntos dignos de la investiga-
ción es cuanto tiene relación con la cons 
trucción de la balaustrada desde el Go-
bierno Militar al Cuartel de Artillería, 
juntamente con obras de urbanización en 
aquel paraje, detrás del Hotel Atlántico, 
balaustrada en es te mismo lugar y otras 
en jardines, Parque Genovés, Plaza de las 
Cortes , Plaza de Mina (en ésta la decora-
ción y reforma de sus asientos), e tc . , etc 

* * * 
También debemos indicar al Sr . Baraho-

na cuanto tiene relación con la actuación 
del Delegado de Beneficencia y Sanidad 
1927-1930 en la instalación de la Farmacia 
Municipal, reorganización del Cuerpo Mé-
dico y pleitos a que dió motivo, Laborato-
rio, etc . , etc. , sin olvidar la persecución 
de que fueron objeto algunos facultativos, 
ceses decretados, suspensiones habidas, 
pleitos perdidos y haberes insatisfechos. 

lf i> 

Sin subasta se hicieron las obras del 
Gran Teat ro (no terminada), las de la Ca-
sa Capitular, las de la Plaza de las Cor-
tes y calles que la circundan, una con bue-
na y excelente piedra y dos con escom-
bros y cascotes; las de la calle Tolosa La-
tour, las del f rente de la muralla de San 
Carlos y las de la explanada de acceso al 
Hotel Playa. 

En la calle de la Magdalena, Sr . Bara-
hona, se compró en subasta una finca, sin 
previo acuerdo municipal, y sin saber qué 
destino había de dársele, y se hicieron 
otras adquisiciones caprichosas sin previa 
declaración de utilidad, como ocurre con 
muchas parcelas adquiridas en Extramu-
ros. 

* * >H 
Y por último ¿es legal que el primer te-

niente de Alcalde del Ayuntamiento que 
contrató un emprést i to con la Banca Ar-
nús Gari para adquirir las fábricas de elec-
tricidad (mejor dicho entidades revendedo-
ras de fluido) represente a la propia 
Banca en la Comisión Administradora del 
servicio nombrada conforme a la escritura 
de préstamo? 

Revise el Sr . Barahona y encontrará cu-
riosidades sin cuento, Concejales contra-
tando con el propio Ayuntamiento, Conce-
jales suministrando a la Corporación y 
Concejales nombrando parientes para em-
pleos municipales. 

Para la Juventud Republicana Radical, 
con un saludo cordial y cariñoso y un 
¡viva la justicia social y humanitaria: 

•Mi rebeldía es conlra la injui-
(¡cia, conlra la tiranía, conlra una 
economía en que hay seres que mue-
ren de hambre mientras que hay 
oíros que viven en la opulencia.» 

(Palabra• dt D. Alejandro 
Ltrroux). 

Quisiera, como el águila, 
poder alzar el vuelo, 
y allí, desde las nubes, 
decirle al mundo entero : 

Las almas de los hombres : 

refúndense en el fuego 
de humanos ideales 
que avanzan, destruyendo 
las causas que turbaron 
la dicha de los pueblos. 

Las causas son los hombres 
con alma de usureros; 

• los hombres que tan sólo 
quisieran vivir ellos; 
•los que jamás se acuerdan 
de los que no comieron 
y olvidan a los pobres 
que duermen en el suelo 
y a los que hogar no tienen 
y a los que están enfermos 
y mueren, ¡pobrecitos!, 
sin tener el consuelo 
de que la ciencia ampare 
sus últimos momentos. 

Las causas son los hombres 
que obstruyen el sendero 
que ya, encendida, alumbra 
la antorcha del progreso. 

Si de las nobles gen tes 
no triunfa el pensamiento 
y otra vez a mi patria 
la rigen hombres pérfidos, 
de es te mundo en que vivo, 
que no será el que anhelo, 
quisiera, ¡como el águila!, 
poder alzar el vuelo. 

Cantarín 

PRÓXIMO ACTO 
DE AFIRMACION 

RADICAL en CADIZ 
Después de los magníficos actos cele-

brados en Madrid y Barcelona, la Junta na-
cional de nuestro Part ido ha acordado em-
prender una campaña de propaganda por 
provincias, en forma sistematizada y de 
conjunto. 

Así, los días 19 y 20 del mes de Marzo 
actual se celebrarán en otras tantas capi-
tales de provincias cuarenta y ocho gran-
des mítines de afirmación radical. 

La Junta provincial de Cádiz, atendien-
do las indicaciones de la Nacional, ha co-
menzado con gran entusiasmo los t rabajos 
preparatorios para la organización del acto 
político que corresponde a esta provincia. 
A este fin les recuerda a todos los Comités 
que funcionan bajo su disciplina la enorme 
importancia de ese gran acto y la necesi-
dad de su presencia para el mayor éxito de 
su celebración. 

Hasta ahora sólo podemos adelantar a 
nuestros lectores que el mitin de Cádiz se 
celebrará el próximo domingo 2 0 d e M a r z o 
en el Teatro Cómico, a las once horas, y 
que en él tomarán parte, además de dos di-
putados designados por la minoría parla-
mentaria que no sean de nuestra provincia, 
los Sres . Icardi, Campuzano, Escandón y 
Moreno Gallego. 

A continuación del mitin y en el Balnea-
rio de la Palma y del Real serán obsequia-
dos los oradores forasteros con un ban-
quete. 

Dado lo limitado de los locales en que se 
han de celebrar ambos actos los afiliados 
tanto de la capital como de los pueblos que 
desean asistir a cualquiera de ellos, debe-
rán solicitarlo con anticipación del Comité 
provincial. 

Ya ven los correligionarios de la provin-
cia cuán necesaria es la constitución legal 
de los Comités, sobre cuyo punto insisti-
mos con el convencimiento de que siempre 
será oportuno mantener la voz de alarma 
antes de que pudiera ocurrir lo de la céle-
bre fábula de Esopo: 

y en esta disputa 
llegaron los perros. 

H. B. P . 

Don Ernesto Pérez 
Súbitamente falleció el 7 del actual nues-

tro querido amigo y distinguido correligio-
nario D. Ernesto Pérez Gutiérrez, excon-
cejal republicano de este Ayuntamiento, 
personalidad que gozaba de sólidos presti-
gios en el comercio gaditano, produciendo 
esta pérdida hondo sentimiento entre cuan-
tos se honraban con su amistad. 

A sus hijos enviamos el testimonio de 
nuestro más sentido pésame. 

D. Francisco Fernández Abad 
Al día siguiente, también repentinamen-

te, dejó de existir este convecino nuestro. 
A los testimonios de pesar recibidos por 

la familia doliente una el nuestro más sen-
tido. 

Asamblea del Partido 
Radical de Cádiz 

El pasado día 5 y en el Casino Radical 
de la calle Zaragoza 2, tuvo lugar la anun-
ciada Asamblea de nuestro Partido para la 
discusión y aprobación del Reglamento de 
régimen interior porque ha de regirse. 

Presidió el acto don Eusebio Rodríguez, 
a quien acompañaban en la Mesa los de-
más miembros del Comité local. 

La ponencia formada por los Sres. Mo-
rales, Lafuente y López Gálvez dió a co-
nocer el proyecto definitivo, una vez aco-
pladas las enmiendas recibidas. 

En la discusión intervinieron gran nú-
mero de afiliados, entre ellos los Sres. Pe-
legrín Benito, Gracia Juderías, Andicobe-
rry, Javaloyes, Davín, Raggio, Carmona, 
Ordóflez, Marenco, e tc . 

El acto, al que asistió gran número de 
afiliados, terminó a hora avanzada de la 
madrugada, con la aprobación del Regla-
mento, que en nuestro próximo número 
publicaremos íntegramente. 

A NUESTROS SIMIPTORES 
——•• t 

Toda deficiencia que adviertan en el 
reparto del periódico, deberán comuni-
carla a esta Administración, al objeto 
de que sea subsanada inmediatamente. 

DE LA HISTORIA GADITANA 
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Comités Municipales 
del Partido Radical de 

la Provincia 

EL AFAN DE LA VIDA 
¿Qué es la vida del hombre? Triste historia 

que le deslumhra desde edad temprana; 
mentido bien que sin cesar le afana; 
ensueño de una dicha transitoria. 

La ciencia, el arte, el esplendor, la gloria, 
qtdere alcanzar en su esperanza vana; 
su nombre espera eternizar mañana; 
quiere dejar de su virtud memoria. 

Ambiciona poder; mundos extraños 
quiere abarcar, mientras que va perdido 
por el mar insondable de los años; 

hasta que el eco del postrer gemido 
encuentra entre amargosos desengaños 
la inmensa tumba que se llama olvido. 

ELKEDU AZZERUB 

Final de no ruego del señor 
Rodríguez Pifieroeo las Corles 

CLEMENCIA PAM LOS DEPORTADOS 
Y ahora, y con esto ya termino mi rue-

go, quiero pedir clemencia. Haciéndome 
eco de una campaña de la Prensa de Cá-
diz en favor de t res deportados que iban a 
Fernando Poo, que tenían carácter franca-
mente monárquico, es decir, que eran ene-
migos de toda la espiritualidad ideológica 
que yo siento, completamente opuesto a 
mí, intercedí para que no se les condüjera 
allí, y si para aquéllos, de cuyas creencias 
y modo de sentir me separa un abismo, 
pedí clemencia alzando mi voz en cumpli-
miento de un deber que consideraba inex-
cusable ante la petición del pueblo de Cá-
diz, con más razón todavía he de hacerlo 
para aquellos de quienes nos separan ex-
citaciones de momento, pero que segura-
mente, por cauces legales, han coadyuva-
do a que la República venga, pidiendo a 
las Cortes , con el ruego a la Presidencia 
de que lo transmita al Gobierno, la misma 
clemencia para los que van deportados a 
Bata. Y con esto acaba mi ruego. (Muy 
bien en los radicales socialistas.) 

El Sr . PRESIDENTE: Con mucho gus-
to serán transmitidos los ruegos de S. S . I 

Alcalá del Valle. 
Presidente: D. Manuel Dorado Avala. 
Vicepresidente: D. Francisco Dorado 

Alvarez. 
Secretario: D. Diego Martín Martínez. 
Tesorero: D. Francisco Alfaro Dorado. 
Vocales: D. José Rueda Cintado, don 

Lucas Sánchez Romero, D. Antonio Dora-
do Ayala, D. Julio Padillo Oliveira y don 
Juan García Cabrera. 

Algodonales . 
Presidente: D . Antonio Sepúlveda Ra-

mírez. 
(Vicepresidente: D.Francisco RosadoFer-

nández. 
Secretario: D. Juan Galván Cano. 
Vicesecretario: D. Francisco Luna Car-

vajal. 
Tesorero: D. luán Pérez Siles. 
Vocales: D. Juan Ruiz Vázquez, D. An-

tonio Luna Valderrama, D. Rafael Rodrí-

§uez Gómez, D. Antonio Nadales Dux-

antoy, D. Angel Acuña Madroñal y don 
Juan Pérez y Pérez . 

Arcos de la Frontera. 
Presidente: D. Andrés Escot Garrucho. 
Vicepresidente: D. Juan Perdigones In-

fantes . 
Secretario: D. Francisco Vázquez Man-

zano. 
Tesorero: D. Federico Amarillo Osorio. 
Contador :D.Francisco Moscoso Gómez. 
Vocales: D. José M. a Adolfo Vecina, 

don Francisco García Palacios, D. Salva-
dor Mariscal Arias y D. Manuel Armario 
Neira. 

'Chiclana d e la Frontera. 
Presidente; D. Manuel de los Reyes Pos-

tigo. 
Vicepresidente 1.°: D. Agustín Parra 

Marín. 
Vicepresidente 2.°: D. Juan Morales Pe-

riñán. . 
Secretario: D. Rafael Escobar Peláez. 
Bibliotecario: D. José Vela Aragón. 
Vocales: D. José Quiñones Fernández, 

D. Antonio Butrón Esquerra, D. Manuel 
García Velázquez y D. Agustín González 
Parra . 

La sensación de confianza que va infil 
trando por todos los ámbitos de España la 
actuación del partido republicano radical, 
hace que en derredor de es te grupo vayan 
congregándose grandes núcleos de ciuda-

Como decíamos en nuestro artículo 
anterior, las puertas de las casas no 
se abrieron con confianza hasta la 
mañana del día 14. Veamos ahora lo 
que ocurría en los días 11 y 12. El 
primero transcurrió triste; todo el co 
mercio cerrado y el pueblo retraído en 
sus casas sin comunicación con el ex-
terior ni aun con sus convecinos. 

Al amanecer del 12 llegaron a ma-
nos del general Freyre pliegos de Ma-
drid en los que oficialmente se le anun-
ciaba que el día 9 había jurado Fer-danos acuciados por el patriótico deseo de — ^ 

colaborar en la obra de normalización de | c n C á d i z en el a ñ o 1812. 

T o d o el e j é r c i t o q u e e s t a b a e s p a r -
c i d o p o r e s t o s c o n t o r n o s la j u r ó s i n 

la vida nacional, convencidos de que una 
acción colectiva bien organizada y dirigí 
da, es el mejor medio para conseguir tal 
propósito. 

No se nos oculta que entre la gran masa 
de nuevos elementos que se incorporan a 
nuestras filas, tienen que arribar algunos, 
arrastrados por la ilusión de volver a dis-
f ru tar del ambiente de favor y buen vivir 
en que desenvolvieron su vida pasada, pe-
ro constituyendo esto el resultado de una 
educación perfectamente divorciada de to-
do civismo, ellos ayudarán a desenmasca-
rarse a sí propios—patentizándolo con su 
insana conducta, incompatible con toda 
convivencia entre personas morales—de 
jando de merecer la estimación de los hom-
bres republicanos. 

Tampoco faltará ese otro tipo de intru-
so, que ocultando la cara, se dedica a crear 
camari l las ,—valiéndose de cuantos ele-
mentos inconscientes, ambiciosos y rebel-

resistencia en los siguientes días 
En la noche del 14 se trazó y le-

vantó una batería en el arrecife que 
camina desde Torregorda a la Corta-
dura. Antes de amanecer el día 15 ya 
estaban preparadas siete piezas para 
batir el mismo arrecife y todas sus 
avenidas tantoporelmardelSur cuan-
to por el mar del Norte, y especial-
mente para molestar con bombas y 
granadas el castillo de la Cortadura y 
la escuadra surta en las aguas de la 
bahía. 

No bien amaneció el 16, fueron 
puestos en libertad los enviados de 
San Fernando, que desde el trágicodía 
10 estaban presos en el Castillo de 
San Sebastián, los cuales, sin entrar 
en Cádiz, embarcaron en la Caleta y 
tomaron la vuelta de Sancti-Petri. 

Freyre dispuso en esto que los ba-
tallones de Guías y de la Lealtad, a 
los que tenía ojeriza el pueblo, dejasen 

honrados los virtuosos, galardonados 
los buenos, estimada la ciencia, co-
nocidos los malos y castigados los 
yerros: que si vosotros no fuerais, ya 
dejara de ser Castilla. Si no os hu-
bierais levantado ahora, ella cayera 
para siempre y si Dios no os desper-
tara, ella sin ningún reparo durmiera. 
|Oh bienaventurados los días en que 
tal obra se hizo, y tiempos dignos de 
gloria que tal merced recibieron: que 
levantase Dios a los bajos, en confu-
sión de los mayores, despertase los 
flacos en vergüenza de los fuertes, y 
privase del consejo a los grandes pa-
ra dárselo a los chicos." 

Después de este discurso fué coro-
nado de flores el general Quiroga en 
el balcón de las mismas casas del 
Ayuntamiento, al son de las aclama-
ciones del pueblo. 

« * * 

des puede reclutar—azuzándolas contra la 
gestión de los dirigentes, a fin de entor-1 a C á d i z , y f u e r a d e e s t a c i u d a d j u r a 
pecer la labor del partido y provocar el es- s e n l a C o n s t i t u c i ó n , 
perado fracaso que pueda facilitarles el ac- E n t r a r o n en el la la t a r d e del 4 de 
ceso a los primeros cargos , con el delibe- / ^ r i l D . A n t o n i o Q u i r o g a , g e n e r a l e n 
rado propósito de ponerlos como misera- P ™ f ' é . r c j t ( ? " a c i o n a l , se-
bles vasallos a la disposición de 
ques de la infausta monarquía. Contra y A g ü e r o , y a d e m á s D . C a y e t a n o Va l -
estos manejos encontraríamos justificada dés , j e fe s u p e r i o r po l í t i co de la p r o -
cualquier actitud de un Comité, por rígi- v inc i a , y D . J u a n O . D o n o j ú , c a p i t á n 
da que fuese, ya que siempre la pureza g e n e r a l de la m i s m a . H a b í a n p r e c e d i d o 
del partido debe estar a cubierto de toda a é s t o s el b a t a l l ó n de A r a g ó n y l a s 
mácula. c o m p a ñ í a s de g r a n a d e r o s d e Sev i l l a y 

En cambio, debemos por todos los me- C a z a d o r e s dé E s p a ñ a , a l a s ó r d e n e s 
dios allanar el camino y recibir con el m a - ' d e D ' L o r e n z o G a r c í a . 

El Bosque. 
Presidente: D. Diego Marín Gallardo. 
Vicepresidente 1 D . Francisco Leytón 

D. Diego Corrales 
Román. 

Vicepresidente 2.°: 
Ruiz. 

Contador: D. Atanaslo Román Villalba. 
Tesorero: D. Enrique Calvillo Calvillo. 
Secretario: D. Julio Mendoza Cifuente . 
Vocales: D. Diego Blanco Marín, D. An-

tonio Benítez Tenorio y D. Juan García 
Román. 

El Gastor. 
Presidente: D. Juan de Dios Fernández 

Bonat. 
Vicepresidente: D . J o s é Cabrera Atienza 
Secretario: D. José Moreno Nieto. 
Vocales: D . Rodrigo Moreno Bermúdez, 

D. Francisco Lobato Alba, D . Alvaro Va-
lle Salas y D. Juan José Lobato Fuentes . 

yor respeto a aquellos que honradamente 
vienen a ofrecer la aportación de su es 
fuerzo noble y desinteresado, máxime cuan-
do estos hombres representen valores po-
sitivos que el partido pudiera algún día 
utilizar para el mantenimiento de su propio 
prestigio. 

Se explica, pues, por las causas expues 
tas, que hoy día sea el partido radical el 
más nutrido de cuantos grupos militan en 
la política del país, y como consecuencia 
queremos hacer resaltar la enorme respon-
sabilidad que pesa sobre la labor de los 
Comités, que en todo momento debe es tar 
identificada con ios postulados expuestos 
recientemente por nuestro ilustre jefe don 
Alejandro Lerroux. 

El número de Comités que la Comision 
provincial provisional lleva organizados es 
bastante considerable y esperamos que en 
breve tiempo pueda completarse esta labor 
en toda la provincia para llegar a formar 
un conjunto perfectamente orgánico dis-
puesto a luchar con los innumerables ene» 
migos que, llevados de sus impulsivas fan-
tasías, pretenden anular un imposible. 

Un carro triuufal dispuesto por e 
Ayuntamiento recibió a Quiroga, Rie 
go, Arco Agüero y López Baños. Lle-
vados a las casas de la ciudad, el sín-
dico primero D. Manuel María Fer-
nández les dirigió un discurso, en el 
cual puso aquellas palabras con que 
elogiaron a los procuradores de los 
reinos de Castilla, cuando éstos se 
juntaron para formar la célebre Her-
mandad en tiempos del indolente rey 
Enrique IV. 

"Honorables señores, a quienes 
despertó la virtud para reparo de 
tantos males: a quien ensalzó la divi-
nal clemencia para librar los afligi-
dos: cuyo espejo es la verdad: cuyo 
fin el bien común, y cuya gran forta-
leza tornará el reino en su ser: con 
cuya vigorosa mano los pueblos son 
defendidos: en cuyo valor y esfuer-
zo esperamos haber paz; a cuya som-
bra y amparo son seguros los cami-
nos; y en cuyo santo fervor viviremos 
en justicia. Vosotros sois los caudi-
llos, vosotros los defensores por cuya 
fuerza y abrigo será mejorada la hon-
ra, restituida la fama, ensalzada la 
real corona, multiplicados los bienes, 

Reproducimos la comunicación que 
el General Freire dirigió al Ministro 
de la Guerra, dándole cuenta de los 
sucesos de Cádiz. 

«Excmo. Sr.: La guarnición de la 
plaza de Cádiz, fiel siempre al rey 
nuestro señor, acaba de dar con mu-
cha satisfacción mía, el más público 
y acendrado testimonio de la sumi-
sión, fidelidad y amor que profesa a 
su augusta y real persona, desvane-
ciendo con su grito general de [VIVA 
EL REY! la efervescencia popular 
que amontonada y amotinada ayer en 
la plaza de San Antonio, dió el grito 
de ¡VIVA LA CONSTITUCION! En 
este estado y atravesando por todas 
las calles y plazas, he podido conte-
ner esa leal tropa, que frenética por 
acabar con los tumultuarios, dispara-
ba en todas direcciones, y sobre to-
dos los grupos, no oyéndose otra co-
sa que las alegres voces de ¡VIVA 
EL REY! A esta hora que son las tres 
de la tarde, queda afianzada en cierto 
modo la tranquilidad de esta guarni-
ción, y trabajaré incensantente en 
restablecer el oeden y la subordina-
ción. 

Con esta misma fecha doy aviso a 
la ciudad de Sevilla para que siga es-
te justo y noble ejemplo, habiendo ya 
despachado oficiales en todas direc-
ciones para que lo hagan público, y 
he enviado dos de mis ayudantes de 
campo al ejército, con el propio ob-
jeto. 

Aun no he recibido las contesta-
ciones de los diferentes avisos y ofi-
cios que he despachado, y no quiero 
privar a S. M. de una satisfacción tan 
lisonjera. Por lo mismo despacho 
éste por un oficial en posta, y ganan-
do horas, quien podrá dar algunos 
más detalles; y luego como la tran-
quilidad está restablecida, los daré a 
V. E. con toda extensión. 

Sírvase V. E. hacerlo todo presen-
te a S. M. haciéndole presente la fi-
delidad de esta tropa, y que todos no 
respiramos más que por defender sus 
derechos, y asegurar la tranquilidad 

el orden. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 

Cuartel general de la plaza de Cádiz 
0 de Marzo de 1820.—Excmo. señor: 

Manuel Freyre.—Excmo. Sr. Ministro 
de la Guerra». 

RAFAEL DE VERA Y MONQE. 
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